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IO PARA C A 

ZAPATOS BLANCOS PARA SEÑORAS, NIÑOA Y CABA

LLEROS DESDE 4 PESETAS EN ADELANTE. 

LA Jñ^yoY PRODUCCIÓN DE ESPADA 

DEPOSITO: C H 8 H ¡ V I O N ^ I S L 

Corolarios 

Reparos inúíilef, previsión innece-
Síii?, estos que íe ciernen y envuel
van a! Estatuto Catalán en cuanto al 
uso de la lengua vernácula en los 
centros docentes. 

Es ríalmenle inconcebible que se 
quemen y ma'g.isten energías en la 
fliscusión dt! este aspecto. Revelan, 
adema'!, una f.>lta de sentido de la 
peispectiva en los proceses de evolu
ción regis rados po la Historia. 

No hemos de definirnos nna vez 
•nás; desde hace ya muchos años que 
lleranios cuartillas paiala pubücidad, 
el problerna de Cataluña solicitó nues
tra itención; lo tratamos siempre con 
juicio invariable; y fué así, porque el 
gfan Pi, leído por nosctrof.nos ganó 
al íederalismo; federalismo infilttado 
^n nosotros por convicción, no por 
emoción, ya que la razón potísima 
'íel federalismo españo! obedece, ni 

ni menos, a una determinante 
física, objetiva, realista: a una disposi-
'̂ 'ón geográfica más fuerte que (ual-
luier enlelequia centraüsía o localista 
fO'jida subjetivamente como timbre 
' í e p i fección. Esto es, que el pioble-

Catalán no es ni deja de ser a ca-
Pncho de catalanes, andaluces o cas
tellanos. Es un asuito con dinámica 
propia; que podrá sor retardado o 
desviado, como lo !fa sido por brutal 
'ncomprensión de una poitica centra
lista que se hizo secular; pero que en 

Pf i'ióüiicas y continuas eclosiones 
'''a dado fe de existencia. Los hechos 
naturales se traducen siempre en un 
Pensarciento. La vida es un pensa- j 
•diento.La perennidad del pensamien- \ 
*° es un continuo acuse de vida. 

¿Qué malís se pueden derivar del, 

idioma catalán usado a caño libre 
desde la Universidad a la calle? Nin
guno. Ninguno; porque el catalán ja
más se universaiizaiá, como no se 
unlversalizaron jamás los catalanes en 
sus andanzas por el mundo. Cataluña 
anduvo rutas geográficas y describió 
órbitas históricas como los castella
no?, capaces de hacerles creadores de 
un imperio; sin embargo, Casti la lo 
logró, Cataluña no pudo pasar del 
Mediterráneo,son solo ua poélico re
cuerdo los ducados catalanes de A'e
nas y Neopatiia. Roger de Lauria, 
Roger de Flor, Berenguer de Raca-
fort, Berenguer de Eutenza, los fieros 
almogávares y la fmosa venganza 
catalana, ¿no hubieran podido ser 
ingredientes para señorear mundos? 
Claro que sí. Y a pesar de todo eilo 
no surgió e! señorío. Y esta limita
ción de capacidad expansiva en t! 
presente y en el pasado, la hemos de 
reconocer, nos ha de tranquilizar y 
hacernos a todos, todos, razonables. 

Descuidemos; nAturalmente, Cata
luña no irá má» allá de donde puede 
y le conviene bajo un dete.m¡nismo 
histórico. [Enquisíarse en su lengua! 
¡Condenarse a muerte! 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

coiMf eccioiHes 
Se hacen toda clase da trabajos 

en ropas interiores, de Síñoras, Ca 
balleros y N ños. 

Camisas para Caballero se Chacen 
a la medida. 

Se admiten en cargos. 
Calle de Cuelo n.° 6 

Manuel Romera 

Z A P Casa Cristóbal 
CABALLERO, color y 

NEGRO, A P E S E C H S 

Viernes 3 de Junio 1932 

Esto se puede re.uediar, no como 
acostumbran nue tros alcaldes echan
do bandos a diestr ) y siniestro, sino 
estrechando un i o o más la vigilan
cia y ha:iendo qiie se cumplan con 
más exactitud las ordenanzas munici* 
pales. Porque ¿de q lé sirve publicaf 
un bando si no hay auto idades que 
obliguen a su exa.:to cumplimiento? 

Sr. Alcalde: todo per Lorca y para 
Lotea; si hay que hacer un sacrificio 
se hace. Es nuesíio pueblo. 

ANTONIO HERNÁNDEZ 

DIARIO DE LA REPÚBLICA 

ÍO0 DE ESTE ÚITIMO PRECIO, COSIDO GOODYEAR 

LO MÁS SELECTO EN SU DASE. 

C . L A C H 8 

LORCA 
Agente de venía de la pistola A S T R A 

La Ríflimtntaria en e! Ejercito.—La Pisíola que inspira confianza por 
su s F g u i i d a d y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasquiüamientos 
y de accidentes.—La mejor de todas para !a defensa. 

Se facilitan rápidimente documentación, licencia y guia, para las pistolas 

en 
N O 

Impulsado por el csriño y la tim-
palia que Lorca me inspira,me veo en 
la necesidad de haec-r uso de mi mo-

Nuestro Alcalde tiene la obligación 
de evitar estas suciedades que sola-
m.entc conducen al desprestigio de 
Lorca coma se verá por el caso que 
a continuación relato. 

Hace ya algunos míses tuve oca
sión de ver a unos viajeros a'emanes 
que con motivo de su paso por esta 
población estaban examinando dete
nidamente la esculiura de San Vicen
te y la colutr.na que le sirve de asien
to.Dos de ellos teñím pañuelos colo
cados sobre las fosas nasales, y en 
ma! castellano - qu; yo no pude en-

desta pluma para formular mi p;otes- i tender—chapurreaban pshbras que 
ta por la poco estima en que nuestro I ¡adudablemeate no eran muy enco-
Ayunlamiento tiene un monumento niiásticas para nosotros, 
que debiera ser una cosa sagrada pa- Es casi seguro quí eses turistas no 
ra todo el que se precie de lorquino: se llevarían muy buena impresión de 
me refiero a la columna miliaria que 
sirve de pedettil a U imagen de San 
Vicente Ferrer. 

E'̂ a piedra dd año 747 de la fan-
dación de Roma, piedra que segúa 
autorizados historiadores es la que' 
ha dado a Lorca el nombre que tiene, 
y que ha servido para reconstruir 
parte de la historia de la antigua Eüó 
crea, se ve en ia actualidad completa
mente desamparada por nuestro mu
nicipio sin que su estrecha relación 
eon la historia de nuesb o pueblo y 
su incalculable valor histórico, sean 
suficientes para llamar sobre ella la 
atención de nuestro Ayuntamiento. 

Es indignante, que un monumento 
de tal importancia se encuentre con
vertido en urinario público por obra 
y gracia de la poca escrupulosidad de 
algunos hijos y habitantes de la Ciu
dad dd Sol. 

los evacuatorios públicos que posee] 
nuestro pueb'o. j 

TEATRALERIAS 

jVIí nocbe 
de bodas 

Con esle juguete en tres actos y en 
prosa de <R. Castillo», se despidió 
anoche del público lorquino la com
pafiía de Mínuel Rusel!. 

Indudablemente su autor no se 
propuso pasar a la posteridad al ima
ginar dicha obrits, sino divertir al pú
blico un rato y nada más. Deniro de 
su endeblez, lo mejor que tiene es el 
acto primero y de ese acto el tipo no 
mal trazado de h suegra, aún cuando 
no es original. 

El acto segundo es abrumador por 
su falsedad desde el principio al finj 
resulta grotesco en alto grado, y, I4 
verdad, no h?y derecho a lleyar, el 
convencionaüsmo teatral a tales extr* 
mos . Eí señor «Castillo» nos result* 
ua autor ex'remisla, algo así como 
un pistolero d l̂ arte. N J sabemos! 
porqué lle'/s e! Sr. Rusel! esfa obra 
en su repettnrio Las tonterías no me
recen la pena de devengar derechos-
Reaga, reagí su repertorio el señor 
Rjselí, que ti que nos ha dado a co
nocer íqi'.í cs muy ñojito. 

Con re-^pecto a la interpretac'ón los 
a-tislas hicieron lo q'.ie pudieron por 
sacar aq lelto .idelant?, y al mismo 
señor Rusell le cost-vba trabajJ salir 
adel inte con Francia sobre todo en 
el acto Sí'guiído. 

Entendemos que el teaíro debe 

inspirar un poco más respeto a iosi 

= { C O N INTERNADO): 

SITUADA EN LAS ALAMEDAS, A CAREO DEL 

i T i e 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

MÁRQUEZ .Catedrático dê  dicKa Facultad 


